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i  OPINIÓN

COMO «el candidato de la militancia». Así se pre-
sentó ayer Pedro Sánchez al anunciar que concu-
rrirá a las primarias del PSOE para tratar de vol-
ver a ser elegido secretario general. En un lugar 
tan emblemático para el partido como la localidad 
sevillana de Dos Hermanas, Sánchez despejó to-
das las dudas e inicia así la carrera hacia Ferraz. 
Una competición en la que ya le acompaña el ex 
lehendakari Patxi López y en la que se espera co-
mo mínimo una tercera contrincante: Susana Dí-
az. La presidenta andaluza protagonizó ayer otro 
acto político a la misma hora que Sánchez, a po-
co más de 100 kilómetros de distancia. Aunque 
más que la física, lo que cada vez les separa más 
a los dos es su visión del partido, y también la es-
trategia. De hecho, Díaz sigue reacia a confirmar 
su candidatura y ayer se limitó a decir que «ahora 
no toca hablar de liderazgos». 

Frente a lo que sostiene la presidenta andaluza, 
creemos que cabe aplaudir el paso dado por Sán-
chez, igual que el de López. El socialismo lleva 
muchos meses sin riendas, inmerso en una dura 
crisis interna, y ésta es la hora de que quienes de-
seen dirigir el partido den un paso adelante. Las 
primarias tendrán lugar en mayo y es necesario 
que los candidatos –sean los tres mencionados u 
otros que estén dispuestos a concurrir– confron-
ten sus ideas, que propongan abiertamente alter-

nativas y proyectos para el futuro de este país, y 
que ofrezcan su visión del partido y de España. En 
ese sentido, Susana Díaz no puede seguir agaza-
pada en la ambigüedad. Por honestidad intelec-
tual, debe deshojar ya la margarita y decir si está 
dispuesta a disputar la Secretaría General del 
PSOE, algo con lo que lleva amagando desde ha-
ce demasiado tiempo. Seguir en la actual posición 
de indeterminación minaría su credibilidad. Por-
que muchos militantes pueden interpretarlo como 
puro tacticismo en el que los intereses personales 
se anteponen a los del partido, zarandeado hoy 
por su mayor crisis de la etapa democrática.  

Lo que está claro, y es una buena noticia, es que 
el PSOE va a celebrar unas primarias abiertas. No 
se habría entendido lo contrario, por más que al-
gunos barones hayan coqueteado en las últimas 
semanas con la idea de resolver el asunto con al-
gún tipo de componenda. España debe avanzar 
en la democratización de los partidos políticos. Y 
la elección de sus dirigentes a través de sistemas 
totalmente abiertos a la militancia, como ocurre 
en muchos de los países avanzados de nuestro en-
torno, es una exigencia imperativa.  

La Gestora socialista está obligada a mantener 
una neutralidad exquisita en el proceso. Y sólo así 
el próximo secretario general, salido de las urnas, 
contará con la legitimidad necesaria para encarar 
una urgente y profunda renovación de la forma-
ción. España precisa un partido socialdemócrata 
fuerte, comprometido con el sistema constitucio-
nal y con las instituciones, máxime en un momen-
to histórico en el que los populismos se han con-
vertido en el mayor desafío para la UE. 

Desde su dimisión, Pedro Sánchez ha perdido 
prácticamente todo apoyo orgánico. Y ha visto có-
mo muchos de los barones que le secundaban le 
han ido dando la espalda. Empezando por el pro-
pio Patxi López, y siguiendo por los líderes del 
PSE, del PSC o por la presidenta balear. Incluso el 
castellanoleonés Luis Tudanca, uno de los más re-

conocidos sanchistas, enfrió su apoyo. Sin embar-
go, Sánchez sabe que su baza es la movilización 
del sector de la militancia más disconforme con la 
abstención del PSOE que permitió la investidura 
de Rajoy. Sánchez, instalado en el «no es no» –una 
postura legítima, aunque nos parezca errónea–, 
ha construido un relato que tiene más eco del que 
creían algunos en el 
partido. Ayer mismo 
volvió a ver superadas 
las expectativas de asis-
tentes a su acto en Dos 
Hermanas.  

Por eso es tan impor-
tante que haya dado el 
paso de concurrir a las 
primarias. Son las ur-
nas las que expresarán 
cuál es el apoyo real 
con el que cuenta cada 
candidato. En un proce-
so de este tipo, todo re-
sulta impredecible. El 
propio PSOE ya asistió 
con sorpresa a la victo-
ria de Borrell frente a 
Almunia en 1998.  

El único riesgo que 
deben conjurar todos 
los socialistas es el de 
una ruptura del partido, 
dado que las posturas 
están muy polarizadas. 
Decía ayer la dirigente 
andaluza que hay que fortalecer al PSOE «con un 
proyecto ganador, sin complejos y útil a España». 
Cierto, pero ese proyecto, que deberá ser debati-
do y aprobado en el Congreso Federal de junio, es-
tá muy supeditado a quien sea el líder. Por eso Dí-
az no puede parapetarse tras el debate de ideas 
para seguir sin dar la cara abiertamente.

La carrera en el 
PSOE arranca y 
Susana Díaz debe 
dar ya un paso

EL DECIMONOVENO presidente de la Repúbli-
ca francesa, Georges Pompidou, colaboró con De 
Gaulle tras liberar a Francia del yugo nazi pero 
pronto demostró un espíritu visionario que le lle-
vó a imprimir un sello muy particular a su manda-
to. Pompidou fue jefe del Estado francés entre 
1969 y 1974. Murió en el ejercicio del cargo y tres 
años antes de ver culminada una de sus principa-
les obsesiones: la construcción de un centro cul-
tural que consagrara a París como epítome de la 
modernidad y la tolerancia. Esta instalación, con 
el nombre de Centro Pompidou, fue inaugurada 
el 31 de enero de 1977 por su sucesor en el Elíseo, 
Valéry Giscard d’Estaing. Cuarenta años después, 
y pese a las fuertes críticas que cosechó en su mo-
mento, se ha convertido no sólo en un símbolo de 
París sino en uno de los edificios más trascenden-
tes de la segunda mitad del siglo XX.  

El diseño del Centro Pompidou generó en sus 
albores un rechazo notable por parte del grueso 
del colectivo de artistas de la época hasta el pun-
to de ser calificado como un «un burdo acto de 
jactancia». En cierta manera, causó una conmo-
ción parecida a la que en 1889 había provocado la 
Torre Eiffel, considerada poco menos que un ama-
sijo de hierro mastodóntico. Sin embargo, a estas 
alturas puede decirse que la fisonomía de la capi-
tal francesa resulta ya inconcebible sin la silueta 
de la inmensa torre diseñada por el ingeniero 
Gustave Eiffel y también sin la estructura transpa-
rente y el aspecto tecnológico que irradia el cen-
tro promovido por Georges Pompidou. Y ello has-
ta el punto de que ambas construcciones no sólo 
han sido aceptadas por la crítica, amén de por el 
público, sino que han pasado a ser objeto de vene-
ración. Esto no hace más que certificar el extraor-
dinario arrojo de quienes se empeñaron en aban-
derar ambos proyectos. 

Concebido con un diseño revolucionario, el 
Pompidou rompió todas las reglas respecto al con-
texto urbano preponderante en la capital france-
sa. Se conoce también con el nombre de Beau-
bourg y se ubica en el barrio parisino de Les Ha-
lles. El edificio fue obra de los entonces jóvenes 

arquitectos treintañeros, Renzo Piano y Richard 
Rogers. Ambos se consolidaron después como 
dos arquitectos prestigiosos y cotizados en el pa-
norama mundial y ambos acabarían ganando el 
Pritzker, el galardón más importante en arquitec-
tura. Piano y Rogers se impusieron en el concur-
so internacional organizado por el Ministerio de 
Cultura para habilitar un recinto que contuviera 
una biblioteca pública, un museo moderno, un 
centro de diseño industrial y otro de investigación 
musical, además de cines, librerías y restaurantes.  

El Pompidou fue concebido como una ciudad 
de la cultura al servicio de las artes contemporá-
neos. Y, ciertamente, sobresalió no sólo por sus di-
mensiones descomunales, sino por su impacto vi-
sual. De estilo hight-tech, fue una construcción 
aplicada a una arquitectura de alta tecnología que 
subyuga por su estructrua a base de tubos de cir-
culación y por la diversidad de actividades que 
concentra. En 2016, el Pompidou –que dispone de 
una sede en Málaga desde 2015– superó los tres 
millones de visitantes por octavo año consecutivo. 
Su éxito radica en el hecho de que, cuatro déca-
das después, sigue siendo un edificio moderno y 
radical. Dos virtudes que han hecho de París una 
mezcla perenne de pasión, audacia y libertad.  

Pompidou: un hito 
en la arquitectura 
vanguardista 

Sánchez no tiene 
apoyo orgánico, 
pero puede movilizar 
mucha militancia
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